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Ante el problema de proyectar una 
gran Cruz para remate del Monumento 
Nacional a los Caídos, es preciso pro­
ceder a una primera etapa efe. re{ lexión 
y adaptación al tema de concebir una 
Cruz que por sí sola tuviera un valor ar­
quitectónico y monumental en consonan 
cia con el conjunto de las ci11cunstw1-
cias q1i'e debería reunir el Monumento 
Nacional a los Caídos, del cual ésta era 
sólo una parte muy interesante, ya Q'.le 
debía ser el elemento visible a gran dis­
tancia, el rema/e, la ese11cia del Monu­
mento hecha piedra. 

A las dificultades naturales de c11al­
quier proyecto de envergadura se unie­
ro11 en este caso otras específicas y de 
gran cuantía, las cuales, aunque sucinta­
mente, van a ser enumeradas a continua­
ción. 

La ausencia de preceden/es es una de 
ellas, debida seguramente a la casi impo­
sibilidad de abordar un tema semejante 
co11 los medios con.~lructivos a11tig11os. 
Esto nos llevó al estudio ele una c11eslión 
primordial, sin la cual hubiera sido in­
útil ,continuar: la posibilidad de que una 
Cruz, que ha sido mirada siempre como 
símbolo de la Cristiandad, [11era capaz 
por sí misma de constituir un elemento 
arquilectó11ico . La pureza ele líneas que 
in[ orman la Cruz nos llevó inmediata­
mente a la conclusión de que podía ser 
considerada como tal de una manera cle­
finiliva. La idea de inestabilidad que sur­
ge al asimilar lo envolvente a w1 triángu­
lo apoyado sobre un vértice desaparece 
de un modo simbólico al pensar que no 
fué el hombre quien se hizo Dios, sino 
Dios quien se hizo Hombre. El triángulo 
tiene s11 base en lo alto y por un extremo 
toca la tierra. 

Otra dificultad especial fué el buscar 
una transición viable de la arquitectura 
a la naturaleza. Aquí se apreciaron dos 
claras soluciones, que habían de defi11ir 
de ww manera terminante el carácter del 
resultado. Una era apoyarse en la sober­
bia, majestuosa arquitectura de la roca 
que sería su pedestal, como magnífico 
asiento de tan noble concepción. Respe­
tar la naturaleza y pasar a la arquitectura 
de la Cr-uz de una manera razonable y 
real. Otra solución era construir .rnbre el 
Risco de la Nava un plano, -una línea de 
re{ erencia, arquitecturizar la nal-uraleza, 
para que sobre ella tuviera justificación 
la elevación de un monumento arquitec­
tónico. Siguiendo este criterio .~e podía 
intentar una arquitectura · formal , de un 
estilo determinado. Con el anterior no se 
podía hacer nada que no fu era absolu­
tamente funcional dentro de la sublime 
arbitrariedad_ que es la constr-ucción de 
una cruz gigantesca en lo alto de un ris­
co. Sabíamos que al elegir ese camino las 
dificultades habían de ser tan terribles 
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0010 
la arquitectura que se merecía• tal tema y tal basa­

e ento y sin embargo, lo seguimos en nuestro intento de m , , l . . . 
rtar al co11curso una so uczon mas. 

ª~1 tercer problema particular que hubo necesidad de 
solver fué el relativo al tamaíio en sus dos aspectos; esto 

r~ el relativo a la proporción con la roca basamento y 
ee;tantes construcciones del Monume11to y el constructivo, 
r ue llevaba consigo la elección de cualquier solución que 
? ajustase a las bases del co11curso, de altura mínima de 
100 metros y de diaf a11idad en el tra::ado . 

Estas consideraciones, unidas a las exigencias prelimi- · 
ares conte11idas en las bases, nos llevaron a la redacción 

del anteproyecto en ,cuestió11, después de un a11álisis con­
ciell:udo de todas las racionaltJ?e11t.e posibles soluci1:mes, 
ue comprobó, con rreglo al cr1ter10 de los proyectistas, i necesidad de trabajar sobre u11a teoría nueva, elabora­

da de acuerdo con la originalidad del complejo problema 
a resolver. 

Es imprescilldible, para la compre11s10n de u11 lra~ajo 
que ha salido de mano no propia, illlentar ponerse, s1 no 
al mismo 10110 que el autor del trabajo, por lo menos e11 

Alzado la tera l 

el del mismo trabajo. Para eso seria precisa, e11 primer 
lugar, u11a descripción del terreno e11 que se enclava el 
Mo1zume11to, descripción que nos sentimos incapaces de ha­
cer por la escasez del lugar o por la inexpresividad del len­
guaje. Bástanos asegurar que en cuantas visitas hemos he­
cho al ya llamado Valle de los Caídos, nuestro espíritu se 
ha conturbado ante la quietud y majestad del lugar, aun 
antes de verse en él ninguna construcción. Por otra par­
le, están los naturales elementos de tal manera agrupados y 
ordenados, q,ue parece que lodo estuvo dispuesto en Dios sa­
be qué plan para la dignificación de algo grandioso. La con­
templación de tan hermoso emplazamiento nos llena la 
mente de ideas bases, que más tarde se convierten en vir­
tudes ideales del 111onumenlo que hemos de proyectar: Emo­
tividad, gra11diosidad, perma11encia, sobriedad, simbolis­
mo, diafanidad, utilitdrismo, todo enmarcado dentro del 
paisaje, del cual no se puede apartar sin peligro grave. 

Movidos por el conjunto de estas reflexiones, llegamos 
a la materialización en un anteproyecto de lo que cree­
mos que debe ser la gran Cruz en el Afo11ume11to Nacional 
a los Caídos. Esta gran construcción ha de durar siglos 

y por ningún concepto su arquitectura 
será mezquina, estilista, y me11os aún 
ajustada a ciertas co11cepc10nes que hoy 
nos pueden parecer adaptadas al momen­
to y que envejecerán mruiana; nuestra ar­
quztectura ha de ser de tal seriedad, de 
tal sobriedad y permanencia, que su es­
tética domine el paso de los siglos, . que 
su proporción sea inalterable y que su du­
ración sea eterna, desde el punto de vis­
ta humano. 

Completa el trazado de la Cruz la dis­
posición de los accesos a la misma desde 
el valle, en el lugar e11 que se abre la gra11 
plaza de la Cripta. Estos accesos se ,ciñe11 
al lureno, buscan perspectivas, dominan 
el valle y no se pierde de vista el fin, o 
sea la Cruz. En un punto se reúnen, f or­
mando una glorieta, aprovechando las 
condiciones naturales del terreno. Allí 
surge, para estímulo y meditación, u11a 
imagen gigantesca de la Piedad, imponen­
te, sobre un sencillo y bajo basamento. A 
sus espaldas nace una escalÍllala, que con­
duce derechamente a la Cruz y remata en 
la base de la misma, a11le u11 podio para 
la colocación de ofrendas. En evitación 
de hue,cos en el frente de la Cruz, la en­
trada prÍllcipal se ha dispuesto en la par­
le posterior, do11de co11curren los dós ca­
minos que, rodeando el cerro, parlen de 
la glorieta de la Piedad, y que son como 
continuación de los q-ue se inician en la 
base de aquél. Estos caminos simboliza11 
el a11dar de la vida, e11 cuyo recorrido 
siempre se nos prese11ta la ocasió11 de 
elegir el cami110 recio, pero arduo y em­
pinado. Todos lermina11 en la Cruz, mela 
de 11uestra existencia, fin para el que he­
mos sido creados. En el interior de la 
Cruz, ocupa11do toda la planta dispo11ible, 
se ha situado una sala, en la que se re­
presenta de manera plástica la Resurrec­
ció11. Allí e11co11lrará consuelo el que sepa 
meditar sobre aquella frase que salió de 
labios del que es la misma Verdad: "Quie11 
perdiere s-u vida por mí, la encontrará" . 
(Malh., 26-24.) 

Características principales de la co11s­
lrucción son las siguientes: Altura, 137 
metros; secció11 cuadrada, cuyo lado en 
la base es de 8,40 metros. Es ligeramente 
ataludada hasta su extremo. Arranque de 
los brazos a 118 metros de la base de la 
Cruz, con sección cuadrada y voladizo 
de 20,70 metros. El basame11to, en forma 
de ,construcción castrense, simboliza la 
Espa.ña Imperial; aloja en su interior es­
calera doble y museo de of re11das, así co­
mo los servicios de mandos y otros comu­
nes; la escalera doble se alza sobre el 
basame11to, acompañando a la Cruz hasta 
cierta .altura, con objeto de suavizar la 
silueta y de dar cabida a la Cripta de la 
Resurrección, sala de planta cuadrada de 
5,20 metros de lado dentro del ámbito 
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de la Cruz y de 14,30 metros de altura, 
que recibe luz por un óculo en la bóveda 
de cierre. Sobre esta altura se eleva ya 
el fuste limpio de la Cruz, dando paso en 
su Ílllerior a la escalera y dos ascensores 
que llegan hasta el nivel de los brazos, 
en cuyo interior se establecen sendas sa­
las, y en sus muros estarán escritos los 
nombres de lodos nuestros humanos caí­
dos en la Cruzada. Sobre estos brazos hay 
terrazas y desde aquí se puede llegar al 
extremo superior de la Crz¡z por medio 
de una escalera de caracol. La circula­
ción hasta las terrazas inferiores y Crip­
ta de la Resz¡rrección se facilita median­
te unos amplios ascensores accesorios. 

Conslruclivamenle, en la Cruz hay que 
distinguir tres zonas: el árbol o fuste, los 
brazos y el basamento, cuya estructura 
debe adaptarse a la función qz¡e cumplen 
en la construcción. 

La estructura del fuste se resllelve tra­
dicionalmente por dos procedimientos: o 
con una eslrllclura reliculada o con un 
macizo de fábrica. En la primera, la es­
tabilidad se logra por flexión del ele­
mento, y en el segundo por gravedad. 
La primera es más ligera, pero en nues­
tro caso exige un revestimiento que 
oculte la estructura y haga posible el de 
granito, falseando la verdad; el segundo 
es anti económico, por el gran c-ubo de f á­
brica preciso. 

Estas reflexiones nos llevaron a her­
manar ambas soluciones, por lo cual 
adoptamos una eslrllclura apta para tra­
bajar a flexión y de superficies conli­
nllas. 

Así, proyectamos z¡n fuste qz¡e f or­
man dos hojas de débil espesor ( en la 
cabeza 10 centímetros y en el pie 25) de 
hormigón débilmente armado, que que­
dan arriostradas por planos horizontales 
a la altura de cada ,uno de los pisos. Nos 
ponemos así en la tradición arquilecló­
nka de las construcciones en dos hojas, 
que hicieron posibles los alardes cons­
tructivos del Renacimiento, constituyen­
do llna eslrL1clL1ra celular qlle recL1erda 
la de mz¡chos tallos vegetales, especial­
mente la de las caiías. 

Los brazos de la Cruz deben soportar 
fundamentalmente los esfllerzos de fle­
xión debidos al peso propio; por ello, 
despllés de tantear diversas soluciones, 
se adoptó como más conveniente la for­
mada por dos vigas trianguladas metáli­
cas arriostradas entre sí. Sobre ellas se 
establecen z¡nas losas de hormigón arma­
do que forman la Sllperficie exterior de 
los brazos. 

La función del basamento es en este 
caso dar estabilidad al conjllnlo contra el 
vuelco, además de repartir la carga en el 
terreno. Para ,cz¡mplir estas fz¡nciones se 
adoptwz mllros de hormigón en masa con 
espesores que alimentan hacia su base. 

El conjunto basamento-fuste qz¡eda inscrito sensiblemen­
te en z¡na cllrva logarítmica de ig-ual resistencia. Creemos 
interesante hace'r notar que los problemas estéticos y 
constructivos se resolvieron en ,conjunto, no dejando és­
tos para ser resz¡eltos a posteriori, y tratando_ de buscar 
su eqL1ilibrio perf eclo entre ambos, de modo que ni la ar­
quitectura se reduzca a una mera obra de ingeniería 
ni que aquélla obligue a soluciones constructivas for­
zadas . 

Los grandes monumentos del pasado, donde muchas ve­
ces las formas tienen una función constructiva tan clara 
que es difícil de reconocer si Jw sido ésta o un impera­
tivo estético el que las ha hecho concebir, nos impusie­
ron desde el primer momento el criterio ser1alado, facili­
tado tal vez por pertenecer lodos los autores del proyecto 
a la misma técnica. 

En el cálculo se lomaron las cargas de nieve y materia­
les según lo preceptuado en nuestras construcciones, y 
para la de viento lo se1íalado en las Normas alemanas, que 
tienen en cuenta la absorción además de la presión, adop­
tándose los coeficientes para sólidos prismáticos de más 
de 100 metros de altura. 

·~ 

Sección 

Se estudió la flecha maxzma del conjunto, que resultó 
ser de 35 centímetros, y se inició el estudio de vibración 
del conjunto por el ef eclo de viento, obteniéndose un pe­
riodo de oscilación de 75 segundos. 

La iluminación nocturna se estudió teniendo en cuen­
ta que debía cumplir tres funciones: 1-Jacer visible la Cruz 
a grandes distancias, destacar la Cr.uz para los observado­
res próximos y conseguir a la vez efectos estéticos noc­
turnos. 

Ello nos llevó a la conclusión de que era preciso dif e­
renciar los focos luminosos precisos para el primer fin 
y los dos segundos. 

Para la iluminación visible a grandes distancias es in­
aceptable la iluminación reflejada, pues al estar revestida 
la Cruz de granito, cuyo factor de reflexión osc;ila del 10 
al 15 por 200, haría preciso un flujo luminoso del cual, 
además de perderse el que no incide sobre la Cruz, se per­
dería del 90 al 85 por 100 del que sobre ella cae, lo que 
exigiría una potencia de reflectores inaceptable. 



Maqueta. 

Se adoptó para ello un sisÚma de focos luminosos di­
rectos alojados entre las dos hojas de la estructura, que 
lanzan sus rayos al exterior por unos taladros hechos en 
la Jwja externa. 1 . 

Para impedir que estos puntos luminosos sean vistos en 
las proximidades se separa el foco del taladro . algunos 
centímetros, con lo que éste hace de diafragma, impidien­
do entonces la topografía del terreno que lleguen rayos 
directos a los -observadores próximos a la Cruz. 

Vista ¡les de la lejanía,. la irradiación hará que se f un-

dan los focos, dibujándose sobre el fondo oscuro la silue­
ta de la Cruz. 

La iluminación para observadores próximos y con fi­
nes estéticos se consigue por luz reflejada producida por 
tres grupos de reflectores emplazados en las 1cercanías de 
la Cruz. 

Otros reflectores ocultos en las diversasi ,terrazas de la 
construcción completan la iluminación producida por és­
tos, para conseguir los fines estéticos perseguidos, ha­
ciendo destacar los distintos volúmenes de la construcción. 
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